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Esta potencia ofrece uno de los expectáculos mas 
admirables que' la historia del siglo presente trasmiti
rá á los venideros. Pedro, el grande fundador de su 
gloria, le dio ejército, puertos y marina. Catalina I I . 
le dio leyes, sirio las mas liberales, á lo menos las 
que bien sostenidas sacarán aquel pays de los horror 
res de la esclavitud por la influencia dé una civiliza
ción succesiva. El primero sacó á la Rusia de la bar
barie y la hizo respetable en la balanza política, de 
Europa: la segunda mejoró la administración interior 
y á la ventaja de las conquistas exteriores anadió la mas 
importante de todas, qual es el cuitivo del propio sue
lo y el aumento de la población y riqueza pública. 
Los trabajos de estos des monarcas han colocado aquef 
imperio en la clase de potencia de primer orden. Su 
ínteres primordial es, pues, conservar el equilibrio ge
neral é impedir que la Europa sea-avasallada por otra 
potencia. Si la Francia, por ejemplo, lograra dominar en 
todo el occidente, la tranquilidad, la gloria y la existencia 
misma del imperio ruso correrían un riesgo inevitable. 

Bien conoció esta verdad- Pablo I , quando se lig» 
con el Austria después del tratado, de Campo-Formio 
que daba demasiada preponderancia á la república fran
cesa, y envió los guerreros rusos á defender sobre el 
Pó, la independencia de la Europa. El éxito desgra
ciado de la campaña de Suiza , las desavenencias ne
cesarias en toda coalición cuyas basas no están bien 
establecidas y las intrigas de ios • franceses apartaron 
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aquel voluble Czar áe la alianza, que el mismo Rabia 
provocado y dexó el Austria sola contra todas las fuer-* 

- zas de su enemigo. Su sucesor el Czar reynante ma
nifestó á los principios el glorioso anhelo de restable
cer la libertad europea cada vez mas y mas amenaza
da: pero las conferencias de Tilsit alteraron sus' dis
posiciones y lograron variar todos sus principios po
líticos. Acaso no ha habido un suceso mas contrario á 

<-; la seguridad publica que aquellas funestas conferencias. 
Los planes de invasión de Suecia y Turquía executa-
dos por Alexandrov y las usurpaciones de España, Por
tugal, Etruria y Roma emprendidas por Napoleón, ma
nifiestan claramente que en Tilsit sé dividió el imperio 

/ dei mundo, y que allí se estipuló no reconocer mas 
que dos potencias en el continente europeo, la Francia 
y la Rusia. Las márgenes del Niemen fueron para la 
Europa moderna, lo que fué para la antigua la isla 
del Reno, en que Octavio, Lépido y Antonio repartie
ron el imperio romano. 

. Tenemos muchos, motivos para creer que se ha es
tipulado este tratado de división. El principal de to
dos es la connivencia recíproca de Aiexandro y Napo
león con respecto á sus usurpaciones, aun quando las 
del uno hayan sido contrarias á las alianzas y miras 
del otro. Antes del tratado de Tilsit, todos los perió
dicos franceses repetían diariamente que la estrella po
lar de la política francesa ertt lat conservación de la Tur— 

• quía; que destruido este imperio y ocupada por los rusos 
no había seguridad ni para la Francia ni para el resto 
<de Europa: que dueña, la Rusia del archipiélago^ volve
ríamos: á la barbarie de los godos, &c. &c. ¿ Porque 
pues^ no se estipuló en Tilsit la paz entre Rusia y 
Turquía ? ¿ Porqué la sublime puerta, viendo que la 
alianza de Francia no la defendía de la Rusia, se ha 
visto obligada á buscar su salud en el entusiasmo de 
sus tropas y en su alianza con Inglaterra, que á lo. 
menos le dexará ubre el, pasó de sus marea interiores; 
y el pronto transporte de las trooas asiáticas £ las r¿*,. 
¿eras del Danubio? , ' . 
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Igual exemplo nqs ofrece la Suecia. Después de la 
paz de Tilsit, declaró Ja guerra á esta potencia el em
perador Aiexandro, con el pretexro de la alianza que 
existía entre ella é Inglaterra, centra la qual estaba in
dignado per eí bombardeo de Copenhague. Sí esta alian-
¿a fué el motivo de la guerra, ¿porqué la guerra no 
cesó desde la revolución que colocó en el trono al du-' 
que de Sudennania , é hizo preponderar en Stocícolmo 
el partido francés? ¿Porqué Bona parte no éteñánde k su 
nuevo aliado de las fuerzas superiores de la Rusia , y 
se contenta con intercesiones, infructuosas? A la verdad, 
los periódicos franceses dicen que pronto se hará la paz' 
entre Suecia y .Rusia: pero tenemos derecho para no? 
darles crédito,, quando vemos á ios rusos dueños de laí 
Suecia oriental, y tan empinados en su conquista, co
mo haber rodeado el golfo- de Botnia y superado- los 

I eternos hielos de sus estériles riberas. 

Todo conspira pues á creer que Bonaparte ha aban
donado todos los principios políticos'que- afectaba á:n-es: 

de la paz de Tilsitr,. y ha dexado á la Rusia que 
prosiga sus conquistas y perfeccione sus planes de en
grandecimiento, á trueque: de que iUexandro le dexe a 
él consumar fa subyugación de España,. Italia y Ale
mania- ¿Que sabemos, si al tiempo de celebrar este-
tratado,; que ptsede llamarse de la esclavitud europea T 

no estipuló también entrar á parte en los- despojos- dé
la Turquía,, cuya aliado- era entonces, y con ef pre
texto de restablecer la antigua gloria de la Grec ia , 
darla en patrimonio' á alguno de los individuos de 1* 
inmensa familia de los Napoleoaes ? Para saber quie» 
de los des ganaría en: este tratado-, sr llegara á efec
tuarse, basta, echar la vista sobre eí mapa- de Europa, 
y considerar la extensión, riquezas,, comercio y cultur* 
de los payses- adjudicados- Se concluirá, • 

woTrciAS". 
Una división' de asturianos, fia escatmentscfoi» fow fra»»-

ceses en. varios: choques' y los- ha arrinconad», feicía SbwtJtór*-:' 
der.—Por ía¡ parta, d's- Ca.taJuñ& extienden; nuestra* g-antiíiS 
sus .correrías liasia-intein^rse en Rancia, 
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He aquí aTgunos artículos efe cartas ínfercéptadus que prue* 
ban el estado de la insurrección en Navarra, Vizcaya y Rioja. 

Mondragon, provincia de Alaba, i-p de Agosto.—Se , han. 
mandado cortar y se están cortando todos los jarales y las 
arboledas cerradas á tiro de bala del camino real, desde 
:run á Vitoria, (ijn duda porque sirven de apostaderos á 
nuestros patriotas.) 

Pamplona 30 $?: Agosto.—<-Los voluntarios españoles están 
siempre al rededor dé esta ciudad.'No se pueda salir al pa
seo. A una legua de aquí se han llevado un caballo mió jg 
Mn amigo que iba en el el valle del Roncal. 

Vitoria 1 de Septiembre.—-Hace algunos dias que ni sube 
nj baxa gente por este camino, Se. asegura que los insurgen
tes han entrado en Santander, y que han llegado á S, Se
bastian varias .chalupas con franceses heridos en aquella parte. 

Otras cartas hablan de. ia imposibilidad de sujetar los 
patriotas de la Rioja.-—Otra fecha t n S. Gall en Suiza en 
i£ de Agosto, dice que en el Austria'sé van. enredando las 
cosas nuevamente.-r-Otra, fecha en 29 de Agosto, en una 
capital de Francia , "de un español prisionero á su madre, I 
pinta la sensación que causó allí la invasión de los ingle
ses. Dice que se llamó á tomar las armas en aquella ciu
dad á- toda clasg de personas'capaces de lievarlas, providen
cia que dio origen á serias conmociones que aun durabans 
que el ió habían pasado por t-quella ciudad la emperatriz 
y la reyna de Holanda para Paris, sin acompañamiento; y 
que aunque pasaron á las 1.1 del día, no se oyó un'viva, 
"r.í la gante se movió de una calle á otra para verla : eñ 
fin , que allí corría la voz, de que un cuerpo español de 
caballería se había apoderado en A randa del hospital y de 
a a convoy procedente de Madrid, 

La sensación , . de .qué.había esta carta , ocasionada pot 
la expedición inglesa, se conoce mejor en el decreto del 
¿2 de Agosto dado en París por Dubois, ministro "da poli- | 
cía. En ¿1 sé manda entregar las armiis de calibre , sa 
líuma á ¡os ciudadanos para 'un armamento voluntario y sa 
enuncia que los tribunales de prefectura estarían abiertos dia 
¿v.,.ncche iui'sta. .1 de Septiembre. Ei mismo prefecto .encarga 
él .10 á Jos Malíes de los arrabales'ce Paris la organización 
iie ía guardia nacional en 24 horas, ,,en atención', <3|.c.e, á ¡ 
^ue por urganíes motivos se halla ausente la gendarmería.'* 

. ' .CON SUPERIOR PERMISO.'."' ' > 

ftk SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. 
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